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Concejalía de Igualdad
 “Contra la Violencia de Género, 
Tu Palabra Leída”
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Soy hermosa

Soy hermosa y mi piel es suave

y el viento del mar me devuelve rocío

de tiernas tersuras.
Mi cabello perfumo y adorno de áurea madreselva

y mi pecho es redondo y casi virginal.

Tuve un amante que ensalzó mis caderas

y mi forma de amar intensa y silenciosa.

Podría ser aún como un río de luz en tus brazos.
No sé qué te retiene, si furtivo, he visto

un destello de ardor en tu gesto al pasar.

Can I go forward when m y heart is here?
¿Puedo seguir adelante cuando mi corazón está aquí?
No conozco la astucia,

no soy como la hoja del chopo

que en oruga se oculta y arracima

antes de dar su tierno cuerpo al viento,

soy clara y sin pudor,

soy entera y tajante,

y no sé seducir.

Clara Janés 
Clase de religión

Dicen que Dios está en todas partes,
que todo lo ve.

¿Estás en todas partes, Dios,

todas las guerras, el hambre viva los estómagos

embalsamados,

el ojo inmenso,

de cíclope insomne de Dios, lo ve?

La sangre en la cisura brutal del estupro,

el puñal del asesino, la ferocidad del malestar

¿y no se espanta Dios, no llora, no toma partido

la eternidad imperturbable?

Lo nimio también lo ve Dios.

La araña tejiendo el hilo de seda para la presa,

la hormiga en busca del alimento.

¿También a mí me mira cuando me miro desnuda

frente al espejo, cuando me peino, fumo a escondidas, quiero matar y 
me avergüenzo?

Perdí la virginidad bajo la mirada de Dios.

El gran voyeur.

Soledad Álvarez 
Lamento de la mujer herida

Abriste la cancela del jardín
sin pensar en los lobos de la noche,
segura como estabas
de tener a los dioses de tu parte.

Lanzaron hombres blancos aquel día
licores y bravatas en tu nombre.
El fotógrafo alzó
como un golpe de mar su veredicto,
el cura sonreía
apoyadas las manos sobre el vientre.

¿Por qué nadie avisó de la mentira?
¿Por qué no dijo nadie
que el jardín no era más que un tronco huero
salpicado con flores dolorosas
del color de la sangre y de las lilas?

Sigue inerte la foto en la repisa
proyectando racimos de luz sucia
a todas las esquinas del salón.
Los niños ya se han ido y te preguntas
¿qué cosa es el amor?
Sin fuerzas para huir ni abandonarte. 

Alejandro Pedregosa
Me libero del cuento
Me libero del cuento

donde yo soy la mala

y tú, la buena;

o yo soy la buena;

o yo soy la buena y tú, la mal.

Y con ello desde niñas aprendimos

a rivalizar, a tener miedo, a competir,

a mirar con sospecha y llenarnos de miedos para no crecer.

Me libero del cuento

donde las madrastras son malas y 

brujas que desean siempre nuestro mal.

Conozco mujeres amorosas que han cuidado, amado e impulsado a hijas aunque no

sean de su vientre

pero sí de su corazón.

Me libero del cuento

donde hay un solo príncipe y yo permanezco o dormida,

o limpiando entre cenizas,

o escondida en un bosque,

o atrapada en un castillo,

como si en mí no hubiera fureza para rescatarme y salir yo a buscar lo que mi alma

necesita y no siempre es un príncipe.

Me libero del cuento

donde las reinas y las brujas son inseguras y mujeres llenas de envida por la belleza y 

la juventud,

como si con los años no aprendiéramos

a encontrar nuestro lugar,

nuestra belleza sin rivalizar.

Me libero del cuento

donde sólo hay hermanastras,

hadas celosas, sin figuras de mujeres

como hermanas, compañeras, que buscan sus propios sueños más allá de la belleza o

de querer un castillo encantado.

Quiero una vida y no un cuento

donde las mujeres encontremos paz unas con otras,

donde la unidad, hermandad, compresión y lugar, sea para cada una, desde su alma y no desde su cuerpo.

Me libero del cuento.

Te libero del cuento.

En mi vida 

las mujeres que me rodean

son mis hermanas.

Susy Landa

El encuentro
Todo es tuyo

por ti

va a tu mano tu oído, tu mirada

Te lloraba al nacer,

te aprendía en la escuela,

te amaba en los amores de entonces

y en los otros.

Después

todas las cosas

las amistades, los libros, los fracasos,

la angustia, los veranos, las tareas,

enfermedades, ocios, confidencias,

todo estaba marcado,

todo iba encaminado

ciego, rendido

hacia el lugar

donde ibas a pasar

para que lo encontraras,

para que lo pisaras.
Idea Vilariño 
Usted nunca ha parido
Usted nunca ha parido,

no conoce

el filo de los machetes,

no ha sentido

las culebras de río,

nunca ha bailado

en un charco de sangre querida;

doctor

NO META LA MANO TAN ADENTRO

que ahí tengo los machetes,

que tengo una niña dormida

y usted nunca ha pasado

una noche en la culebra,

usted no conoce el río.

María Auxiliadora Álvarez 
Cuando las veo pasar 
Cuando las veo pasar alguna vez me digo: qué sentirán

ellas, las que decidieron ser perfectas, conservar a toda costa

sus matrimonios, no importa cómo les haya resultado el marido

(parrandero, mujeriego, jugador, pendenciero,

gritón, violento, penqueador, lunático, raro, algo anormal,

neurótico, temático, de plano insoportable,

dundeco, mortalmente aburrido, bruto, insensible, desaseado,

ególatra, ambicioso, desleal, politiquero, ladrón, traidor, mentiroso,

violador de las hijas, verdugo de los hijos, emperador de la casa,

tirano en todas partes); pero ellas se aguantaron

y sólo Dios que está allá arriba sabe lo que sufrieron.

Cuando las veo pasar tan dignas y envejecidas,

los hijos las hijas ya se han ido, en la casa sólo ellas han quedado

con ese hombre que alguna vez quisieron (tal vez ya se calmó,

no bebe, apenas habla, se mantiene sentado frente al televisor,

anda en chancletas, bosteza, se duerme, ronca, se levanta temprano, 
está achacoso, cegato, inofensivo, casi niño) me pregunto:

¿Se atreverán a imaginarse viudas, a soñar alguna noche

que son libres y que vuelven por fin sin culpas a la vida?

Daisy Zamora 
Y Dios me hizo mujer
Y Dios me hizo mujer,

de pelo largo, ojos,

nariz y boca de mujer.

Con curvas y pliegues

y suaves hondonadas

y me cavó por dentro,

me hizo un taller de seres humanos.

Tejió delicadamente mis nervios

y balanceó con cuidado

el número de mis hormonas.

Compuso mi sangre

y me inyectó con ella

para que irrigara todo mi cuerpo;

nacieron así las ideas,

los sueños, el instinto.

Todo lo que creó suavemente

a martillazos de soplidos

y taladrazos de amor,

las mil y una cosas que me hacen mujer todos los días

por las que me levanto orgullosa

todas las mañanas

y bendigo mi sexo.

Gioconda Belli 
Yo no tengo soledad
Es la noche desamparo

de las sierras hasta el mar.

Pero yo, la que te mece,

¡yo no tengo soledad!

Es el cielo desamparo

si la luna cae al mar.

Pero yo, la que te estrecha,

¡yo no tengo soledad!

Es el mundo desamparo

y la carne triste va.

Pero yo, la que te oprime,

¡yo no tengo soledad!

Gabriela Mistral Premio Nobel de Literatura en 1945
Sola no estás
No es cuestión de palabras,

es un rumor de fondo

queriendo aparecer.

Se entrecruzan las voces

como peces revueltos

dentro del pecho. Duelen,

hacen daño.
Fuera cantan los pájaros

y tú cierras los ojos.

Engaña la quietud del momento.

Pero a ti no te ciega

esta postal de vida retirada.

Sola no estás, el pensamiento

no deja de latir, da golpes, bulle,

igual que si la tierra se moviera.

Tú eres la tierra que se mueve,

que tiembla con el fuego de otra música.

No estás sola.

El río de la historia sobreviene.

Un murmullo se acerca.

Has de saber qué dicen esas voces

que ya no se conforman,

mujeres que callaron tanto tiempo

razones que traen luz:

para nunca estar solas. 

Ángeles Mora 
Premio nacional de poesía 2016
La loba
Como un animal que huye,

con los ojos vidriosos, casi a ciegas,

desciendo una escalera de peldaños sin fin.

Vengo del desierto del día

y me abandono al ruido.

Desciendo lentamente,

una huella tras otra,

hasta alcanzar la selva subterránea

de los cuerpos ajenos.

En esas hojas oscuras escribo

lo que fueron tus manos,

la cadencia marcada por tus dedos

en los árboles de la noche.

Y recojo tus labios de la sombra.

Insomne los repite este eco

que os tiene, amantes, por testigos

cuando lleváis esta salvaje piel a casa. 
Trinidad Gan 
XX Premio Internacional Generación del 27.
Una mujer pregunta a los jueces
Querida mujer: No te conozco, no pude ver tu cara, ni siquiera sé tu 
nombre, sólo escuché tu voz desgarrada por el dolor y la rabia. 
Hablabas desde atrás en un modesto salón de actos y tus palabras 
atravesaron la penumbra para clavarse como afilados cuchillos en los 
oídos de los jueces, que, sentados en los asientos delanteros, te 
escuchábamos. Era tu alma rota la que se derramaba por tus labios 
cuando pronunciaste este lamento: “¿Quiénes sois vosotros? ¿Qué 
dioses os creéis ser? ¿Quién os da tanto poder? ¿Por qué mi vida y la 
de mis hijos están en vuestras manos? ¿Para qué sirven las denuncias 
si nos siguen matando? ¿Por qué tengo yo que esperar aquí, 
escondida, a que vosotros fijéis el día del juicio? ¿Por qué, cuando 
llegue ese día, podéis mandarme callar? ¿Os importará realmente mi 
caso? Queréis pruebas, y si no las hay, nada habrá ocurrido, mi 
infierno no habrá existido. No entiendo vuestra justicia ni me sirve. 
Sólo sé y tengo claro que no os conozco, que os temo, y no os quiero”

Tu voz recubrió como un manto de gélida escarcha la piel de los 
treinta jueces hasta dejarlos petrificados, algunos con la cabeza vuelta, 
otros mirando al frente, y muchos con la mirada baja.

El silencio se hizo negro, tenso, plomizo, como el preludio de un 
huracán. Ningún ruido, ninguna voz, se atrevieron a romperlo…

Raimunda Peñaflor.
Extracto del libro “Una juez frente al maltrato”
Una mujer con flores en la boca
Él le hablaba de sus noches de insomnio

y de un fármaco, del frío,

de la certeza y el vértigo de saberse

tan míseros y heridos como el animal

que ha perdido a su madre.

Ella inventó una casa,

una casa en la que debían crecer lirios,

una casa tan reconocible.

Pero lo dijo Sontag,

hay algo de sádico y cruel

en la naturaleza humana:

él destruyó su casa.

Mientras ella teñía sus ropas 

para empezar de nuevo,

mientras tejía prendas,

él destruyó la casa.

Se quedó sola frente al mundo.

Se llenó de flores la boca y,

para el desastre, 

escombros saliva inevitable grieta,

se metió un manojo de flores en la boca.

Hubo una vez una mujer hecha de sombras

que nunca tuvo una casa,

que enferma vomitaba lirios

y triste esperó.

Tú también sabes que nadie querría

a una mujer que escupa lirios.

Mujer traga pasado pájaro.

Alguien destruyó su casa.

Todavía hoy la reconocen.
Sara Herrera Peralta 
Catedral
Huele la noche a hoguera.

Una luna procaz insinúa un desnudo

entre las nubes de diciembre

y su tenue luz brilla sobre la catedral.

Parece que se bañe en aguas negras

y seque sus cabellos con las ramas

vencidas de los árboles.

Yo, con burlas, la trato de cobarde

cuando cruzo el pasaje donde esta ciudad

esconde, de otras calles cicatrices y gritos.

Dormido sobre el suelo,

tras un banco de piedra,

con tan solo el embozo de las torres oscuras,

hay un cuerpo de hombre.

Apenas lo calienta un resto

de astillas consumidas, muertas llamas.

Huele a hoguera la noche.

Yo, fiando en la memoria,

con pasos que repito tan a ciegas,

regreso indemne a casa.

Trinidad Gan
XX Premio Internacional Generación del 27
PAGE  
19
CONSEJO MUNICIPAL DE LA MUJER


